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EL LABERINTO. 

i c rconi son los almacenos de papel , abador y Iwi-

deduros. 
Este eslableámieuU) es quaa UIIÜ de los mejo-

i-es que existen eu el día en España , de donde han 

sníido millares de obras con hermosas impresiones, 
cürn-ila y sinsnlar limpieza c " los estam|)adüs de 
Ins jíi-abados intercalados en sus testos, y suma d e ­
licadeza en la perleccion de sus ediciones. Quisié­

ramos dar una noticia mas rxlensa de su importan­
cia , pero nos lo veda motivos de delicadeza á los 
(uie es Tuerza someterse. 

J. G. M O Y A . 

iíxeoíóliX/ l)ii_j ícv oSCLLUiOeUcf. 

Büs sucesos IIP ^'ran bidto en PI orden bisionco irní 
oaniitlo ün ios iiiiince pi iiueins ílias de estíí inrs; exe­
crable i-1 uim .le ell..s ¡mni cuiíntns conservan v,va .-.i su 
pe o la sa.ta llama del bono.-, ale^.'c y d . buen presa-
S . , .-1 otro adeudas -te f..-/.os.. en ' f ••''•'•""^ Í;;;';;;'^ .̂ ' 
qnJbabinmos vem,inM:ian.eslá.p.ebabl:n . dela.e^ 

nato int.^ntado contra el ÍÍCU.MMI iNarva..; pr ine. ejcm-
0 de alevosa frialdad y deliberación en la triste earre a 

de nie o. .•••ores políticos. La l'.-ovKlenc,a ba .,uen. o 
. ^ a . áes te milRar valiente sano y ^ a h o d. t;naano 
,eli".-o V lL-vcm.MUe,bei-ido sobre la su-n derecha al jo-
[fnlloo'Salvadoi- liermudczde (".astro, tan conocido eonio 
m,Tato de todo el nnuuie, y tan estimado .b- cuantos le 
ti-nía.i -Oialá .me el invisible escudo «lue los lia res.i-nar-
dado b.d.iesc c.d,ierto asimismo al desgraciado coman-
d;mte ll.scti. cuvos restos mortales dcspucs de L-randcs 

d .i dentó, de'scansan >a en elln,:,r .le su ete.am .-epo-
sün\TOS¡n d .da para bac .nnas odioso el ci-nncn la 
^ u l n i dii uso n..e escociese iKn- v.etima una persona dis­
tante ano del rencor mismo de los ascsnios. 

As este t.-ájico ueontceimicnto, como el cp.e con u 
pompas V .leería ba venido á distraer los anunosdc t.m 
n . s - i s sensaciones , nos merecen un lu-ar en esta re-
í ^ m,^ M r deiarú^s consignados en cita «pie ,,or<pn. 
m di^ramoi dar l¿ el cp.e mcrceen correspondiente. Kl 
Sno es o j . to de un arUculo, a^.arte en este misnm nn-
m"í.> Y del juramento de S. M.: en el pmximo cnco.-
" n^n est.-os leetorc. un .ralbado que repres.nt . la 
n ; a .•en.ooia en el Seni.do. y una re ac.on cnmns-
; ne dV de este acto solemne, qne sin duda hnb.c a h -
cdo , s no haberse descompuesto el d,a y alterado 
c o n f , c u L t . s chubascos. Sin end.n-iía, por una co.nc-
d e u a n d.le el tiein,.o se sose,.ó bastante, no b.en la 
l " u d- s bel pro.nm'ióla lor.unla sa.i^rada y p...;.u.t,üa 
fa re conitiv-'^"'^ v,sl..so desf.b. por los parajes nu.s 

i" a . r in i ta l euaiadoí^ de freale a pesar de los 
ll''l*''^''V . \ t , X R r a %-Líuea\ cU-lo que la d . nu.s -
^•'í'*''^'^'^'"'^; ' 7 ; ' ; . a k . n r t a u torva y empañada se 
tra prosperidad ' '̂ ^̂ '̂  ^^^' .̂ , „ , m, ..ÍURÚO <[iic co~ 
serene, y despeje d t o d ^ ^ ,,^.^,,,.,,, J^ , . , , , , , 
mienza con la eoncoiaui, ¡ n ,.^,ini-iti/-is' 
SUYO uoraro c:meierlo de voluntades y Lspc an/.as 

' L o s ' a J r o s de verso ban presenta^b " - ; ; ; ; f - ' ^ 
no debemos pasar en silencio. h\ seno.- li.eton le b^ 
Herreros nos ba rei^alado la comed,. ^"^«- . ' ' ' ' ' 
desvíos, imitación por destarada -f''-̂ ,*! , '^'''^.-V'^ 
otra de nueslro teatro anti-uo barto celcb.e y coi 
cida, Paíaf.r«3 y lúamas del maestro o-so de Mo -̂  
íia ^ o es menos difícil interesar con unitacones de csla 

3lo la palma üc n. H " ,; ' . .„i„„,idad de la cstruc-
tro público. Como ^nie.^ J=» '^-«^l^^ 1̂  „., ,^,, 
Uira. la consecuencia de los ^•^';^':'\' -; finc'-as 
delieadca de concepto que se ^'^''''^'''J'lJ'ZZ 
contra .h-srios, nos h¡m IKCIIO ver con gran gusto <[m los 

i X del autor en esta o.-asion no ban sido nifruc-
^ \ - M,.P Si acierta á dar semejante discusión a 
tuosos, V qiR s ' ^ ' , ĵ î ^^ ¿^^,, literatura. Es-
.su fec.nula ^eM. » ̂ ;\'¡ ,̂.(, ^^u-uo teatro y espe-

"Í¡'"^<1" " ^ ^ i ' ^ r r ^ ^ c q u cátodos los dones\lel in-
^ : ; r " r m ^ : r e ; / i ; > r : n a . - a v i U o s a M > . m d a n e i a ^ ^ ^ 

tud 
cj 
genio se juntaban ^ ' ' ¡ ' ' ^ ^ dar mas consistencia 
sazón, lograra el ^* ' " ' * ' , / , ' , ' , , , ao , mas verdad á 
A sus fábulas, mas ^ ^ ^ . ¿ ^"^^Z^r^v^ á aquel 
los cíuacteres, y sobre lodo se í**-" '̂" , ' I 
tono de eaballerosHlad y elevada corlesia que 

«na ve/, escasea e.i sus P''"'!'^'^^''**"'';,. . , , „^ en la ílut-
Por lo demás en la viveza del d aio^o, en t 

ÜQZ .cner f casi era excusado que nos parásemos, pues son 
" V,l,.s en esle autor de todos reconocido, smo 
^ Z r ^ ^ a r c b í m i a n l e y hábil inventor, por lo mcm^^ 

come, '"i'"¡l^¡;;;;,,;;;;¡;;'''í^- i,uena se^un era de espe-
Larepr . nt.u^o ;̂  ^ ^ y Llórente y el 

rarse, lo.nan o a. . ^^ ^^,^.^ ^^ ^^^^ 
señor don •'"'••"\f' ' i , \ ,ue debe aplicarse á lle-
dejó un -="='« " ' " . f í ^ ^ ' e p a r a lan p.-opieia ocasión 
n a r . ya que la buei tL e ai i , o n \ í delante, 
eou los cxeelentes^nodlos q i ^ de nuevo á be-

lín este mismo teatio bc m̂^ 

neficio de su aulor La Jtuala do la Fortuna, de la 
cual por lo visto, antes nos eansariamos de bahltir. que 
el público de acudir á ella. Ll señor Kubi bie aco­
gido como era de esperar, y una de las coronas que 
le arrojaron llevaba. seL îin nos ban informado . el nom­
bre de un poeta ¡bistre, el señor Zorrilla; delicada 
muestra de amistad y simpatía que ú entrainbo.s baee 

lionor. 
VAÍ la Cruz han menudeado mas las funciones eo-

men/.ando por la del señor Olona el Primo y d Relica-
rw, imMicteque mas mistó por las buenas disposiciones 
(lue descubre que no por el mérito que realmente posee. 
I os lances están mas amontonados que distrdmidos eon 
proporción y maestría, y los caracteres se resienten de 
aquella fatíd' inlbicneia que en nosotros esta ejerciendo la 
literatura dramática de luieslros vecinos, sobre todo los 
raiidei'iUcs, ramo de snyo el mas iVIvído y í'uiíaz. El se­
ñor Olona, han. muy bien en castigm- y eorrep;ir su ima-
iíiiiacion , eoneertar" un poco mejor sus asuntos, trn/.ai-
sus caracteres con mas vi'rdad y distineion, y sobre lodo 
aeristdar y pulir su estilo que bien lo ha menester. Üe su 
primer cnsavo se puede esperar mucho si aeeptii con to­
das sus eondiciones hi pen()sa tarea de escritor dramati-
eo. La ejucueion do esta pie/.a fué bastante esmerada y 
el p.ibbeo sLdió eomphieido como era de esperar. 

Poco después los señores Salas y Ojeda han dado en 
el mismo C«)liseo dos concierlus compuestos de piezas de 
música nacional, en que fueron muy aplaudidosy eoii no­
toria justicia, poniucá las cualidades iienerales de buenos 
eaiila'ntcs que los adornan, reúnen entrambos especia 
conocimiento de esle .ííénero de canto tan rico de armo­
nías, que aun en nuestros oídos acoslnuihrados á él des­
de la ínlaneia tiene particular dul/.ura y alorado. Nos 
han dicho que estos artistas van a Paris donde iiiensnn 
darlo ¡iconocer: deterininaeion que les aplaudimos mu­
cho y que sin duda traerá ventajas á su fama, pues sa­
bido os que la gracia y sentimiento de las canciones 
espafmlas se escapan mas de una vez ¡i célebres artistas 
extninieros, como si solo desL-uhriesen los hechizos de 
sn apasioiHi'da mebincolía á los hijos de la tierra en 
que han nacido. 

Muy reci'Milemcntc el teatro de la Cruv. nos ha puesto 
en escena El ral>aUo dd rn¡ l>. San'ho, drama del 
Sr. Zorrilla, notan aplaudido romo ¡•:imoltnn(le(iua-
diihijara: pero en nuestro sentir muy superior así en 
pensamiento como en plan v desempeño. !'\irma el asun­
to la acusación de la reina Dona Nnña, esposa de Don 
Sancho Ld .Mayor, rey de Navarra, hecha por el prmcipe 
I). García sobijo , resentido de na baber alcanzado li-
ceiieia de su madre para montar el caballo del monarca 
¡i la sazón ausente. Ksta acusación incoueeliiblc en que 
se atru|)ellaban las leyes de la naturaleza con tan corto 
motivo, aparece en el drama del Sr. Zorrilla fundada en 
un interés mas alto y dramático: la ambición. Fd asunto 
está noblemente mai.VjEido, aunque en su distribución pu­
diera campear mas maestría y conocimiento de los recursos 
escénicos. Hay actos como el sejíiindo en ipie Uts sucesos se 
atropellan y [jarece que nocaben; actos comnellerceroen 
(pio la acción pudiera condensarse un poco mas; inverosí-
milíEiides como l.ule la escenacon ül ceutmela, y sobre todo 
un desenlace liiuíínido y poco dramático. Los personajes 
mismos en í^encral carecen de a.pielb. individualidad 
profundamente ma.-cada ([.le descubre desde lue-.> los 
mas recónditos plie-ues del cora/on; pero a pesar de to­
dos estos lunares Ji'l caballo (hl rey 1). A««r/,oes una 
obra que honra ,-1 su autm-. La elevación moral que en 
toda ella reina pertenece á ¡«quel linaje de íilosofia (pie 
alienta al hondire y le cniírandeee; algunos de sos golpes 
son verdaderamente teatrales, y i-evelan ciertos iasiiiUos 
de todo punto dramáticos (pie comunmente ahoga en el 
Sr. Zorrilla la lo/.aiiía desmedida de su imaginaeion, 
fuente en él de tantas bellezas, pero que {fuerza es decirlo) 
en el teatro ha sido causa de mas errores (¡uc de aciertos, 
cuando no se ha sabido subordinarla á la índole (ilosólica 
s- profunda del arle. De las galas de la versitieacion, de 
tas riquezas líricas, de lo atrevido de los pensamienLos 
y de la facilidad a veces excesiva de la expresión ¿para 
qué liablar cuando son cualidades que el Sr. Zon-illa al-
icanza en grado tan eminente? Si sus dramas hnhiei-an de 
juzgarse cuando todavía resuenan aquellos ecos en el 
oido difícilmente saldrían de la pluma ó de los 

labios sino encarecimiento y alabanzas. 
La ejecución fué mas esmerada y ofreció alíio mas 

que eloui'ar que en otras piezas. Doña liárbara Lamadrid, 
conq)rendi«"> su papel como siempre comprende los de esta 
clase que tan bien cuMdraii á su carácter y aun á sn 
figura. (O Kl señor Lombía ln\o también mementos 
niuy teliees, sobre todo cuando tomaba e! ttmo del sar­
casmo y de la ironía. 

l-:i teatro del Circo no ha estrenado función alguna 
nueva lírica ni de baile, aunque de entrambos ramos IIMV 
¡iiiunciadas algumis ([ue no dejarán de llamar la alen-
eion pública. Luiré tanto la señora (iny Stcphaii no ha 
dejado de recibir aplausos en las diversas representaciones 
que van dadas del lindo baile Gisela. 

La literatura nada ba producido en estos quince días 
fuera de lo que llc\amos yaapuntado. Exitiyin: (iii,. 

Creemos que nuestros lectores vci-án con gusto las 
siguientes noticias artísticas de liclgica y Alemania que 
inserta tm periódico inglés: 

ti La exposición de pinturas en Dresdc en este año 
ba sido . según dicen , muy superior á la de los anterio­
res, y eincocartones del [uvdesor Sebnorr y una pintura 
de iiendemann , han nirreeido mención nmy híuiorínca. 
—l'ji cnanto ¡d arte en líélgiea , transcribiremos .le una 
carta de un corresponsal , algunas palabras relativas á 
Amberesycon especiainlad á la nueva estát.ia de l iu-
bens.—«Su explciuliila riipic/a corresponde al sitio y al 
siigeto, V rara vez SI- han enpia.lo mejor cu bronce las-
suntuosas undulaciones del raso y terciopelo. La expre­
sión de las íaccianes es noble también y el asiento de 
la figura fácil y natural. Kn suma, comparando esta 
efigie con el nuevo Alberto Durcro de ¡S'urcmherg,, 
ó el nuevo Moznrt (|ue ni en la fundición de Higlduair 
en Muineh, juzi^ó que la gracia de la proi)icdad resalta cu 
este retrato de bulto. Seguramente el lujoso esplendor de 
Pedro Pablo, escusa mas fácil de representar en nuestros 
dins, que la cspirituali.lad algo mas elevada del antiguo 
alennin, mientras su belleza robusta y varonil olVi-cc un 
iisuiiln algo mas hnlagúeño que las facciones débiles s i ­
no insignilieiaiites, del músico de Salt/.burgo. Corno ([ule-
ra. me causó una impresión todavía mas agi'adable el 
estado actual del arte ílamenco, mientras recorría la co­
lección de pinturas modernas abierta alioi'a cu Ambi'res. 
lístoy fain liari/ailo con nuestras exposiciones de provin­
cia y be visto una ó dos en las: capitales de Alemania y 
en oirás ciudades inferiores, pero en mi juicio este espec­
táculo puede desaiiiir al mejor de los que con él compi­
ten. Mas se han acei-cado los modernos flamencos á sus 
gloriosos predecesores (pie bis franceses, ingleses y 
alemanes ¡letuiíles. No falta desecho y basura, pero 
á vueltas de él se encuentran dos ó tres piedras prceiosas. 
Dihcil seria porejein|)lo nombrar un contemporáneo (pie 
hubiese hecho una pintura mas intcesanle que la de 
Pedro el Grande en Sardaain, obra del profesor Wappers, 
director de la academia de Andteres. ftc-Rcyser a lo que 
parece va abinidonaiulo s.i predilección por los asuntos 
violentos y reemplazándolos con combinai'iones de mayor 
gracia y esmero. Tiene unTasso leyendo sus versos á 
Eleonor, y \ni Rafael y Kornarimí, exquisito cuadro de 
genero. Las tresidtras están ejeenladas con bríllaniez y 
solide/, de color é igualmente exentas de abatida flojedad 
y de pomposos ¡ilavios. y merecen gran honor por ha-

I her traído hasta nuestros dias algo de la anligiia magni-
licciiciíi del |)a¡s y di! su escuela. Csta es lo <|ue ser debe: 
digna y característica. Los paisageseran malos y algo me 

|envanceia deverqueen una piara de ganado ios disei-
pulos de Pedro Pablo SÍ* <pie(lalian muy atrás de nuestro 
Sidiiey Go:)per. Uno ó dos artistas franceses ban contri­
buido á esta exposición : M^L Collignon y Lepoitwin 
auutiue la nacionalidad desús tonos de color hacia piírc-
cer mas |)csadas sus pinturas en Anibercs que en I''ran-
eia £i causa de la comparación. 

(1) Eu el número pasado se deslizó una equivo-
cocion íüvohiutaria de la cual pudiera colegir alguno (¡ue 
esta actriz, estimable, no pertenecía á la comparm' ile la 
Cruz. Hacemos cstarectilieacion con tiuito mas gusto cuan­
to que redunda eu justa honra do la empresa. 


